
¡CUIDADO CON LOS TAXISTAS MOSCOVITAS! 

 

Por el AI Lic. Hamlet Danilo García Rojas 

1. La llegada a Moscú. 

El MI Danny Canda, el MF René Lacayo y el Dr. Guy J. Bendaña Guerrero, de tránsito a la 

ciudad de Batumi, Georgia, donde se jugaría la 43ª. Olimpiada Mundial de Ajedrez y se 

celebraría el 89º Congreso de la Federación Internacional de Ajedrez, pasaron por Moscú, vía 

Managua-Miami-Moscú. Fueron los primeros integrantes de la delegación nicaragüense en 

llegar a  Moscú.  

Salieron del aeropuerto sin averiguar dónde pararía el vehículo que les llevaría al hotel 

Plantel, en el que se alojarían. Para sorpresa de ellos, la puerta se cerró, por lo que fue 

imposible que pudieran volver a entrar al aeropuerto.  

El MI Canda decidió contratar a un taxista para que les llevara al hotel, situado a unas cuatro 

cuadras del aeropuerto. El Dr. Bendaña averiguó dónde paraba el busito del hotel y avisó, vía 

telefónica, a los demás jugadores nicaragüenses. 

Muchos taxistas suelen ser irredentos oportunistas, en cualquier parte del mundo. El GM 

Nigel Short, en uno de los artículos, que eran publicados en la revista New in Chess, se quejó 

de un taxista cubano en La Habana, que se excedió en el cobro por una carrera. 

El Dr. Bendaña también ha tenido experiencias desagradables con taxistas de Atenas, Grecia, 

y Miami. 

Una vez instalados en el hotel, los tres amigos decidieron visitar la Plaza Roja.  Un taxi del 

hotel les llevó por la módica suma de quince dólares. 

2. En la Plaza Roja. 

El Dr. Bendaña ya la había visitado, pero siempre impresiona, aún más a quienes no la 

conocen, como Danny y René. 

El MI Canda y el MF Lacayo cumplieron sus sueños de visitar Moscú. Ambos son grandes 

admiradores de la Escuela Soviética de Ajedrez. Uno de los ídolos de Canda es el Mago de 

Riga, el excampeón mundial Mihail Thal. En cambio, Lacayo se decanta por los excampeones 

mundiales Boris Spassky y Anatoly Karpov. 



 

Canda, de polera a rayas, en la Plaza 

 

Los tres amigos con esta simpática pareja de moscovitas 

 



  

 



3. De regreso al hotel. Nuevo ataque de un taxista. Lacayo negoció la tarifa en 

inglés. 

Los tres amigos intentaron regresar al hotel en el metro de Moscú, pero les resultó 

sumamente complicado, por lo que decidieron tomar un taxi, pensando que la tarifa sería 

similar a la del taxi que los había traído desde el hotel, por lo que incurrieron en el error de no 

negociar una tarifa fija. 

Al llegar al hotel el taxista les cobró 200 dólares. El MF René Lacayo negoció con el taxista 

para que rebajara la tarifa. Este no hablaba inglés, por lo que tenía que comunicarse con una 

señora que traducía lo decía Lacayo, del inglés al ruso, y lo que decía el taxista, al inglés. 

Después de negociar, por alrededor de diez minutos, Lacayo logró rebajar la tarifa a noventa 

dólares. Así que fue el héroe del momento. 

 

Despedida de la Plaza Roja. Al día siguiente los tres amigos partieron, junto con el resto de la 

delegación nicaragüense a la ciudad de Batumi, Georgia. 

 

 


